
CANTO COCHINO-EL CALIZ-PUENTE POLLOS-CANTO COCHINO. 
 
Desde el aparcamiento de Canto Cochino, vamos a descender en un minuto hasta el rio 
Manzanares, para cruzarlo por un puente de madera y a continuación subir a la 
izquierda para, enseguida, volver a desviarnos a la izquierda por una senda señalizada 
con marcas de pintura blanca y amarilla sobre los pinos. Subiremos durante casi media 
hora por este espeso bosque, hasta encontrar una bifurcación en forma de “i” griega. 
Aquí seguimos subiendo a la derecha y, tras pasar una cerrada curva a la derecha y otra 
a la izquierda, veremos que el camino se allana, el bosque se despeja, para dejarnos 
disfrutar de un bonito panorama del Manzanares, con la conocida Charca Verde. En este 
breve tramo desarbolado, podemos desviarnos a la derecha y subir cerca de 15 minutos 
por la máxima pendiente, hasta alcanzar una de la peñas más curiosas de la Pedriza: el 
CALIZ. Después de disfrutar de las vistas de la Sierra del Francés, la Maliciosa y, en un 
día claro incluso podremos llegar a ver Madrid, volvemos al camino que abandonamos 
por el que seguiremos subiendo, sin desviarnos en ningún momento, hasta que en poco 
más de hora y media desde el inicio, llegamos al collado del Cabrón. En este punto 
encontramos varios caminos, nosotros debemos continuar por el que sale enfrente de 
por donde hemos llegado. Subiremos cómodamente por este camino para, después de 
una amplia curva a la izquierda que nos conduce hasta una pendiente un poco más 
pronunciadas, algo suavizada por varias curvas, alcanzamos en unos cincuenta minutos 
desde el collado, un rellano en el que el camino se suaviza, desde donde continuamos a 
mano derecha. Iniciamos un suave descenso y en poco más de cinco minutos aparece 
una pequeña senda a mano izquierda marcada con unos montoncillos de piedras, por la 
que nos desviamos. Encontraremos pequeños hitos de piedras y algunas otras marcas 
que nos irán guiando por esta intrincada senda que, aunque a veces pensemos que no 
lleva a ningún lado, ya que en algún momento nos hará atravesar estrechos pasos entre 
las rocas o subir por ellas, nos dejará en unos 20 minutos en el impresionante arco de 
piedra del Puente Pollos. Desde donde veremos en el fondo del valle el gigantesco canto 
rodado que es el Tolmo, aunque desde aquí parece un pequeño guijarro, a la izquierda la 
cima del Pájaro y, enfrente el Yelmo. Para volver al aparcamiento de Canto Cochino, 
utilizaremos el mismo camino por el que hemos venido. 
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